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EelactoD dd misino con ios costinnires y la nacianáidad 
de Espana.

VI.

El anterior rasgo catalleresco demuestra ya 
una variacioD en las costumbres de la sociedad 
\  de la noblcM. La poesía vulgar nacida en el 
siglo X I, y deslin.ida en Europa á celebrar los 
hechos religiosos y do armas , recibió el mas 
hrillantey magnífico desarrollo entre los árabes 
de España v los provenzales. Frecuentes fueron 
desde el siglo X los certámenes poéticos en las 
cortes de Córdoba y de Granada , y los poetas 
provenzales inspirados por el bello cielo del 
raediodia de la Francia y por cierto orientalismo 
español, cantaron desde el siglo XII en ruda, 
pero sentida versificación, los cómbales y los 
amores ,v  pintaron muchas veces con viva y 
pnnzante'ironia los vicios de Roma y los áesúr- 
(lenes del clero. Fundáronse en el siglo M \  
los consistorios de Tolosa y Barcelona, y la poe­
sía ó la Ga<ja$ciencia se vió protegida por los 
reves y cultivada por los mas distinguidos ca­
bal loros. Las armas, los amores y la poesía en- 
tretenian la nobleza ; mientras el solaz y la dis­
tracción de la plebe eran todavía los cantos de 
los juglares , las procesiones y romerías, los 
misterios y  moralidades representadas en los 
templos. Al paso que el mayor órden y seguri­
dad social disminuían las guerras y enervaban 
las costumbres caballerescas, crecía la afición 
á las trovas y á la poesía , de suerte que ha­
blando Zurita en sus anales de Juan 1 de Ara­
gón (1387 á 1395)dice sobre este punto. «Don 

1.‘ S E B I E ,  TOMO I ,  7.* E N T R E G A .

Juan lavoreeia la cortesanía y gentileza , y su 
corte era reputada la mas suntuosa délos prin­
cipes de la cristiandad. A ios ejercicios de guer­
ra substituyó las danzas, las trovas y poesía 
vulgar, y el arte de ella , que llamaban la (Jo­
ya sciencio, de la que comenzaron á instituirse 
escuelas públicas; y lo que en lo antiguo era 
muy honesto ejercicio, en que se señalaron 
muchos caballeros de Uosellon y Arapurdan, 
imitando las trovas de los Provenzales, vino á 
envilecerse de tal suerte, que todos pareciaii 
j uglares; y según refiere D. Enrique <Íe Ville- 
na, el rey envió una solemne embajadas Fran­
cia , para fundaren su reino una gran escuela 
de aquella Gaya sciencia á semejanza de los 
proveníales (I).» Enla corte de Castilla, según 
la carta del marques de Santillana, publicada por 
Sarmiento en sus memorias de la poesía espa­
ñola , comenzóá cultivarse la gaya sciencia con 
mayor elegancia desde el reinado de Enrique 
111,139(1 á l i 0 6 ) ; y la corte de Juan II se os­
tentó, en medio de los desórdenes y de la guer­
ra civil promovida por la alta nobleza contra la 
la privanza de D. Alvaro de Luna, amante de 
los placeres y pasatiempos, de la poesía y de 
los torn(K)s. Distinguiéronseen estos tiempos 
como poetas de primer órden e) citado marques 
de Santillana y Juan de Mena ; y con razón ha 
señalado el Sr. Quinlanaeiisu colección de poe­
sías esjiañolas la época de Juan II como la de 
una nueva era para nuestra literatura. No des­
aparecieron sin embargo los torneos y costum­
bres caballerescas ; y nada hay quizá mas bri­
llante en nuestra historia sobre esta materia, 
que el poso honroso mantenido con licencia 
del rey cerca del puente deOrbigo en i43i. por 
Suero de Quiñones. Este manifestó é Juan II, 
que hacia largo tiempo se hallaba en prisión de 
una señora, en prueba de lo cual traía al cuello

(t) Anales de A rojoa, por Zurita. Vig'®* vuel­
ta , tomo 3. °
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todos los jucTcs un hierro; y que para su res­
cate debía ól y sus cabal loros romper 900 Unzas, 
tres con cada caballero, que acudiese al paso. 
Enviáronse reyes de armas á los (uises eslran- 
jeros, y concurrieron á él varios alemanes, por­
tugueses , ingleses, italianos y muchos arago­
neses. Suero de (juifiones y sus compañeros 
justaron con el mayor denuedo por esjiacio 
de 30 dias , y los jueces del poso le declararon 
rescatado, y mandaronquc se lequiUse el liier* 
ro del cuello , siendo muy notable para com­
prender la fuiTza y I» tondeocia de los scnli- 
mientoscaballcrescus de la época uno de los ca­
pítulos redactados por Suero de Quiñones para 
la defensa del |>aso. <EI veintidoseno capitulo 
de mi deliberación e s , que sea nutorioá todos 
losseuoresdel mundo, éá los caballeros ¿gen­
tiles bornes, que iosca,'>ilulos susoilichos oirán, 
que si la señora, cuya yo soy, ]«sare por aquel 
lugar, que podrá ir segura su mano derecha de 
perder el guante ; é que ningún gentil homc 
fará por ella armas,si non yo, pues que en el 
mundo uon ha quien tan verdaderamente las 
pueda factT como yo ( 1 »

1‘revalecian puesen este tiempo los torneos, 
como la diversión dominante de la nobleza; |ie- 
ru no so liallaba lejos el día para España, en 
que la comedia y los autos sacramentales de­
bían ser la disiraccion ordinaria de caballeros y 
plebeyos, y sustituirse á los misterios, alas jus­
tas, y juegos de cañas. Mas antes de esplicar 
esta variación , creémosconveniente examinar, 
como ojció, creció y se desarrolló el drama 
modí-rno. Fijamos aqui la discusión de este 
punto, porque en los últimos años del siglo 
XIV y en el transcurso del XV se hicieron los 
primeros ensayos de aquel, pasando desde las 
catedrales y monasterios, i  las plazas de las 
ciudades, y á los palacios de los reyes. Fácil 
s»Tá entenihr y resolver la cuestión, si se 
V uelve la v ista á las idi'ss y sentimientos de la 
e ^ d  íeinlal. La religión, eí amor y el honor ha- 
biananimad'i la vida y la nacionalidad dcEuro- 
pa en esta ¿poca, dado un tinte poético á las 
costumbres, creado el drama religioso, yesci- 
tado fuertmente la imaginación do los hombres 
para sentir las bellezas y encantos de la poe­
sía. Celebráronse en las iglesias desde el siglo 
XI los inisU-rios y moralidades,  que encerra­
ban ya los materiales toscos é informes de la 
comedia. y ilesde la protección por los reyes de 
la G a ^  seieneia, representáronse en los con­
sistorios poéticos las composiciones laureadas y 
dialogadas de los provenzales; siendo muv dipl 
no de obs< rvarse. lo que dice D. Luis Velazquer 
sobre este punto en los orígenes de la pouia 
tattellana, refiriéndose al erudito Xasarre.

{ i) /<>« knm t. abrevitdo por Fr. Jsia dt Tine- 
di, il fin dr tronica de l). Alvaro de Luna; edición 
de iladrid de l7tU.

• Los trovadores inventaron la gava ciencia, 
compuiieron y repreientaron los diálogos qus 
llaman sereentesios, teusiunes, juegos medios, 
partidos, corle de amor, juegos espirituales, 
villanescas. Estos trovadores, que casi lodos 
eran de la primera nobleza, com|>onian una 
academia, que al principio se juntó en Tolesa, 
des|iui8 en Barcelona y Tortosa, y fué tanto 
el furor con que crecieron estas diversiones, 
que ocasionaron escándalos, de los que no se 
libró el palacio, ni la reina Mbilla Sforcia.Es 
verdad que ya entonces se habían entremeti­
do entre las diversiones Cortesanas los conla- 
tadores, los cantores, los juglares, los Irua- 
nes y los bufones, con lo cual se jusUGca do 
algún modo la amarga pruvidenuia de su rei­
no licl y circunsjiectt). Los Beyes de Arason 
don Juan el I, B. .Martin y J). Fernando el Ho­
nesto, reformaron los consistorios poéticos y 
los colegios de \agaya-sciencia . y la pusieron 
en una alta estimación y precio, asistiendo 
los mismos reyes á las funciones públicas de 
la academia, en que se juzgaban y represen­
taban los dictados, Iroras y diálogos, y se pre­
miaban con mucho ruido, aparato y aplauso, 
y lo que es mas de nuestro intento, se daba 
iicrs'ia y facultad por escrito para que se re­
presentasen ó cantasen aquel'as obras juzga­
das y laureadas, y no otras, que es lo que 
después deseó tanto Cervantes. En el año 13i8 
en las fieslas de la coronación del rey don 
Alonso el IV de Aracoo^ se representaron, can- 
tarou y bailaron por el infante ü . Pedro, conde 
de Rivagorza, hermano del rey , y por los ricos 
hombres muchos diálogos y canciones que el 
mismo infante liabia compuesto. El juglar Ha- 
maset cantó una villanesca de la composición 
del mismo infante, y otro juglar llamado Nove- 
llel reci'frf y representó en oox y sin cantar 
mas de 630 versos que hizo el infante en el 
metro que ilamabao rima v ulgar. En la familia 
real de este principe se vinculó la gracia y es­
tudio de la poe*sia hasta el famoso U. Enri­
que de .\razon, marqués de Villena, maestre 
de Calalrava su biznieto, que compuso el ar­
te de la gaya ciencia y muchas poesías y diálo­
gos que se representaron y celsbraron* 1 .

£ii los misterios y moralidades religiosas 
y en las poesías dialogadas de los provenzaies 
se hallan ya tos primeros elementos del dra­
ma moderno, á cuyo desarrollo debió contri­
buir el estudio de la antigüedad griega y la­
tina , ó el movimiento intelectual clásico, que 
había principiado en Europa desde el siglo XI 
pero al cual dieron estraordioario impulso 
en el XIV Petrarca y Bocaciu, y en el XV 
la toma de Constaotinopla por tos turcos. Mas

llj Piginai 24 v 2o de ia citaib obra de V<- 
laaquea.
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aun antes de que fuesen bien conocidas y es­
tudiadas las formas de las comedias y trage­
dias griegas y latinas, se ensayó y escribió el 
drama moderno. Así según lo$ ai)unte$ ¡obre 
el teatro de Falencirt escrffo? por el erudito 
IK Luis Lamarca , representóse en el palacio 
del Real y auo 139i la tragedia en dialec­
to valenciano compuesta por Mosen Domin­
go Maspous , y titulada a le hom enamorat y la 
fembra satisfe'ta * >\iK pirnle aspirar sin dis­
puta al privilegio de ser la primera no solo de 
España, si que tal vez de Europa : y asi tam­
bién el teatro francés adquirió desde li0 2  se­
gún Víllemain, en su curso de literatura fran~ 
cesa ¿uraníe la edad media, cierta estabilidad, 
cuando Carlos VI autorizó á ios cofrades de 
la pasión, para dar representaciones teatrales, 
si bien nada hay mas grosero é insípido que 
semejantes farsas. En Castilla habíanse escri­
to algunas representaciones diferentes de los 
dramas religiosos desde la dan:a general del 
judio Santos Rabí en 1330 : en la coronación de 
I). Fernando el Honesto ( lil'i-)  representóse 
en Zaragoza una comedia alegórica de D. En­
rique de Villena, y fueron desde este tiempo 
muy frecuentes en las bodas de principes ó 
grandes señores los toros, los juegos de cañas, 
los tOToeos, ¿ansas y acciones cJniícas, según 
observa con razón D. Leandro Moratin en 
sus apreciablcs orígenes del teatro español. \ a  
hemos reseñado antes la afición á la poesía 
de ] uan II y de su valido el condestable D. -Al - 
varo de L una; y la crónica de este dice ai 
hablar de sus cualidades. ciFué muy inven­
tivo, é muy dado i  fallar intenciones é sacar 
íjitrfmrscs en fiestas ¿ en justas o en guerra, 
en las cuales invenciones muy agudamente 
.significaba loque qiieriou il). ” A fines pues del 
siglo XIV y principios del XV, les mistor¡,.s y 
moralidades y las poesías dialogadas de los 
jioetas provenzales y de sus imitadores, ofrecían 
los materiales rudos é imperfectos del drama 
moderno; y para llegar este á su completo des­
arrollo, no necesitaba ye sino mayor conoci­
miento de ia antigüedad, la cesación de la 
guerra y de los hábitos y costumbres belicosas, 
el cultivo de la literatura y la protección de la 
misma por los reyes y altos señores.

Por desgracia de Caslilla los desórdenes y 
anarquía del débil y funesto reinado de En­
rique lV ( l io 5  á l'rT i; perjudicaronnolabl^ 
mente al cultivo y estudio de la amena li­
teratura y do las ciencias; mas luego que ocu­
paron el trono español la ilustre reina doña 
Isabel y Fernando el Católico [ l+7o á 1316} el 
desarrollo intelectual fué tan rápido y asom­
broso, como los adelantos en la administración 
y el gobierno. En esta época el espíritu y las

( I) rá |¡íiis lí>2 lis esta crúiiica: edición de Madrid 
do I7S4.

costumbres recibieron una nueva dirección; y 
ofrece por ello mucho interés investigar cuáles 
eran la vida y los seutimicntos de las dos so­
ciedades árabe y cristiana en los primeros años 
de este reinado. Afortunadamente poseemos 
para esto el resto precioso de una crónica ára­
be V es la historia de los bandos de ios t'rgries 
y Ábencerrages ó guerras cirilsi de (iranada, 
traducida de la del moro Abenamain al he­
breo, y de este al esjiaflül por Ginés Perez de 
Hita. Cuando se lee esta crónica, en que con 
los desórdenes civiles que perturbaron é hi­
cieron desaparecer en li9 2  el imperio de Gra­
nada , se mezcla la relación de los duelos, sa­
raos , danzas , torneos y juegus de cofias, 
que tinte tan poético daban á la sociedad 
árabe, nos parece asistir á los funerales do 
un pueblo, precedidos de magnifico y bri­
llante festín; y no puede menos de conocer­
se la trascendental variación que la civili-- 
zacion oriental y mahometana sufrió en las 
bellas regiones de Andalucía, puesta en con­
tacto y permanente ludia con la septentrional 
de España. Esta crónica presenta casi las mis­
mas costumbres en los dos pueblos árabe y 
cristiano, l'na nobleza á la vez anárquica y 
heróica.iwseia el poder y las riquezas en la co­
rona de.Caslilla, y había depuesto con solemni­
dad é insultante pompa a Enrique IV en 1463; 
y una aristocrácia también belicosa y esforzada, 
aunque dividida entre si, tenia en perpetua 
conmoción al imi>erio de Granada, y pendien­
tes de su influjo á los reyes electivos del mis­
mo. Comunes eran alas dos sociedades las cos­
tumbres caballerescas, y muy frecuentes en­
tre ambas los duelos, justas y torneos, si bien 
se celebraban por los arabes con el lujo, brillo 
y magnificencia asiática, propia de su genio y 
de un pueblo llegado al a|>ogoo de su civiliza­
ción. Se observa, si n embargo, al leer la citada 
crónica, que la nobleza do Castilla era mas be­
licosa y esforzada y tenida en mayor estima 
por los moros; cova muy natural en dos pue­
blos, de ios cuales el uno' hallábase en progre­
siva decadencia, mientras crecia diariamente el 
contrario en poderío y orguUosa pujanza. Mas 
ni esta superioridad, ni la oposición de raza y 
de religión impedían la frecuencia de los due­
los entre los caballeros moros y cristianos, y el 
que se profesase por todos el mas delicado res­
peto hácia el valor y las altas calidades; asi los 
últimos años del imperio de Granada fueron los 
tiemi>os caballerescos por cscelencia de nues­
tra historia, y en que las dos sociedades árabe y 
cristiana ostentaron á porfía las prendas de no­
bleza, de generosidad y de heroismu, distintivo 
marcado del carácter y literatura española. Re­
comendamos á los entusiastas oe tan poéticos 
dias la literatura de la mencionado crónica; y 
como prueba de estas costumbres orcemos inte­
resante insertar la carta que el Maestre de La- 
latrava, D. Rodrigo Telkz Girón, remitió al
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rey Chico de Granada, liallánduse celebrando o 
las fiestas de su coronación. «Poderoso Señor, 1 
T. A. goce la nueva corona que por tu valor te *' 
se ha dado con el pr6si>ero tía que deseas, lie 
mi parte he sentido grande contento, auiH|iie 
diversos en leve»; nía» confio en la gran mise­
ricordia de Dio», que al fin lu y los tuyos 
\endreis en el claro conocimiento de la santa 
féde Jesucristo, y querrás amistad con los 
cristianos. V pues ahora hay tantas fiestas por 
tu nueva coronación, es justo que lo» caballeros 
de lu corte sealegreu y reciban placer, pro­
bando sus [HTSonas con el valor que dellos por 
el mundo se publica y es notorio. Fasi por es­
te respeto, yo y mi gente habernos entrado 
on la vega y la habernos corrido; y si aca­
so akuBo de los tuyos quisiere en pasa- 
ticm|M salir al campo á tener escaramuza uno 
á uno, ó dos á dos ,6  cuatro á cuatro , dele S. . 
licencia para ello, que aquí aguardo en el Fres­
no Gordo, harto cerca de tu ciudad. V |»ara esto 
doy seguro, que los unos no saldrán mas de 
aquellos, que salieren de Granada para escara­
muzar. Ceso, besando tus manos.—Maestre 
1). Kodrigo Teltez Girón ( l ). •

Recibida y leida esta carta en el palacio de 
Granada,  después de varias disputas entre los 
caballeros moros,  deseosos todos de salir á es­
caramucear, el rey Chico contestó al .Maestre lo 
siguiente: .Valeroso maestre. Muy bien se 
muestra en tu virtud la nobleza de tu sangre, y 
no menos que de tu bondad pudiera salir el pa­
rabién de mi elección y real corona, la ctial me 
ba puesto enobligscion deacudirteá todo lo que 
¡a amistad de un verdadero amigo debe tener; 
T asi rae obligo á lodo aquello que de mi y mi 
n ino  hubieres menester. Con muy comedidas 
razones envias á pedir á mis caballeros escara­
muza en la vega para alegrar mi fiesta, lo cual 
te agradezco grandeiuenle. Entre los mas prin­
cipales caballeroa de mi corte se echaron suer­
tes por quitar diferencias á causa de que cada 
unoquisicre verso contigo. Cayóle la suerte á 
mi hermano Aluza; mañanase verá soloconli- 
go , debajo de lu palalira que de ninguno de los 
tuyos será ofendido. Conocida lengo , que será 
muy de ver li escaramuza por ser entre dos tsn 
buenos caballeros, fs cxial terá im'radn de lat 
damae de las torres del Alhamhra. Quedo aqui 
para loque te cumpliere.—Audalla, rey de Gra­
nada (2).» La poética historia de este suceso, 
la salida del rey Chico con Aluza y los demas 
caballeros, el pendón que la bella Fálima, aman­
te de .Muza, envió á esle para cscaramurear, la 
descripción del lujo y gallardía del Maestre y 
su rival, U pintura de sus terribles encuentros, 
quedando por finamigos, y sin vencerse el uno

( I)  P á g iaa «4 l  y -13 de U c ila J a  obra.«>l:d¡riaD  
de HareeleBi de -I7 M .

(2 j P á g io i 44 y 4S  de la  m ira n  obra-

ai otro, el desmayo de Fútima al ver con Iss otras 
damas desde la torre el golpe recibido por su 
galaii, y la entrada triunfal de Aluza en (ira - 
nada, coronado de los aplausos de las damss, 
que se apresuraban á verle desde las venUnas 
y galerías, muestran evidentemente, hasta 
donde las eustuinbres caballerescas se liaUalmn 
profundamentearraigadasen las dos sociedades.

BIOGRAFIA.

liU lLLB^ OK CASTRO.

Entre los muchos y muy lloridos ingenios 
que inmortalizan el nombre valenciano, ocU|» 
sin disputa el lugtr mas eminente el célebre 
Guíllen de Castro, como poeta dramático; y 
ocuparía el primero entre todos los demas de 
España,  á no corresponder de dererho á Lope 
de Vega. fVrmí«« sreuaius: dice I>. Nicolás An­
tonio en su biblioteca, hablando de Guíllen, 
jt  demae tamin jihtetiicem hvjut a r í í i ,  /,«- 
pum Vegam. Fué comlemporáneo de este, y 
debió haber fallecido por el mismo tiempo aun­
que Ires ¿cuatro años antes, pues Mon tal van en 
su Para-lodos, publicado en 1032, no le ioi- 
cluve en el catálogo que insería al fin de los 
que' entonces escribían comedias. Lope en el 
Laurel de Apolo se esplica asi respecto de es­
le autor:

Kinfas del sacro Turia, ya Pactólo,
Tejed verdes guirnaldas
De flores de oro y hojas de esmeraldas.
Que son las de lielicona 
A tanto vencedor breve corona.
Pero sea desmayo 
De los opositores 
En armas y en amores 
El vivo ingenio , el rayo,
El espíritu ardiente 
De don Guitlen do Castro,
A quien de su ascendente 
Fue Un feliz el astro ,
Que despreciando jaspe y alalwslro,
Piden sos versos oto y bronce eterno:
Ya se enoje marcial, ó endulce tierno.

Aunque Guillen de Castro no hubiese escrito 
mas que la comedia de las Moeedades del f id, 
que hoy corre con este titulo solo unida á la 
desús Aazaño», sin mas distinción que la de 
1.* y 2,* parte, bastaría para eternizar su 
nombre. La famosa traged-a dtl Cid de Pedro 
Corneille, con que tanto se honra el teatro 
francés, es mas bien copia que no imitación 
de dicha comedia, y valdría algo mas, si el 
trágico francés no hubiese cambiado el lugar 

ide la escena , mostrando el poco conocimien-
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to que tenia ite nuestra historia. Solo asi podría 
liaber incurrido en el anacronismo de trasladar 
!a córte de Fernando l, rey de Castilla y de 
Loon, desde esta ciudad , en que tenia su re­
sidencia j á Sevilla corto de los reyes moros, y 
entre cuya conquista y la venganza dtd Cid 
mediaron cerca de doscientos años.

Mas sea lo que se ruvTO de la tragedia de 
Coriu'üle, el modelo español está lleno de be­
llezas. Por todas partes resallan en los carac- 
téres siempre sostenidos, en los pensamientos 
nobles y generosos, en las imágenes selectas, 
en el estilo Huido y correcto, en la espresioii 
vigorosa y enórgica, en la versificación llena y 
sonora, y en los movimientos de las pasiones, 
que están pintadas con toda delicadeza. Vóase 
el desafio;

Cid. Conde?
Conde. Quien és?
Ci¿. A esta parte

quiero decirte quien soy.
Ximena. Que es aquello ? muerta estoy! 
Conde. ¿Que me quieres ?
Ciií. Quiero hablarte.

Aquel viejo que eslá a llí,
¿ sabéis quién és ?

Conde. Ya losé.
¿Por qué lo dices?

Cid. ¿Por «juó?
Habla bajo ; escucha.

Conde.
Cid. ¿ No sabes que fué despojos 

de honra y valor ?
Conde. Si seria.
Cid. ¿Y  que es sangre suya y mia 

la que yo tengo en los oj os, 
labes?

ronde. Y el saberlo (acorta
razones) ¿qué ha de importar ?

Cid. Si vamos á otro lugar,
sabrás lo mucho que importa. 

Conde. Quita rapáz, ¿puedeser?
Vete, novel caballero, 
vete, y aprendo primero 
á pelear y á vencer; 
y podrás después honrarte 
de verte por mi vencido,
.sin que yo quede corrido 
de vencerle y de matarte.
Leja ahora tus agravios, 
porque nunca acierta Lien 
venganzas con sangre, quien 
tiene la leche en Jos labios.

Cid. En ti quiero comenzar 
á pelear y aprender, 
y verás si se vencer, 
veré si sabes matar.
Y mi espada mal regida 
te dirá en mi brazo diestro, 
que el coraron es maestro 
de esta ciencia no aprendida;

y quedaré satisfecho, 
mezclando entre mis agravios 
esta leche de mis labios 
y esa sangre de tu pecho.

En laSrelacion uue hace Rodrigo á Gimcna 
de lo que pasó eneel desafio de su padre, rei­
na uuaj naturalidad poco común en aquellos 
tiempos, á la cual ni aun se acerca nadado 
cuanto hé leído en nuestros escritores sobre 
la misma materia. ¿Cuán aíras no se queda 
Lope á nuestro autor en su Estrella de Se­
villa, refundida y representada hoy bajo el 
título de.SancAo Orliz de las Koelas? Los lec­
tores juzgarán por la siguiente muestra.

Cid. Tu padre, el conde Lozano, 
en el nombre y en el brio, 
puso en las canas del mió 
la atrevida injusta mano; 
y aunque me vi sin honor, 
se malogró mi esperanza 
en tal mudanza, 
con tal fuerza, que tu amor 
puso en duda mi venganza.
Mas en tan gran desventura 
lucharon á mí despecho, 
mi afrenta con tu hermosura.
Y tu , señora vencieras, 
á na haber imaginado, 
que afrentado, 
por infame aborrecieras 
quien quisiste por honrado.
Con este buen pensamiento^ 
tan hijo de tus hazañas, 
de tu padre en las entrañas 
entró mi estoque sangriento.
Cobré mi perdido honor; 
mas luego á tu amor rendido 
he venido,
porque no llames rigor 
lo que obligación lia sido, 
donde disculpada veas 
con mi pena mi mudanza, 
y donde tomes venganza 
si és que venganza deseas.
Toma(l)y porqueá entrambos cuadre
un valor y un albedrío,
haz con brío
la venganza de tu padre
como hice yo la del mió.

La comedia do Las hazañas del Cid, que 
como dejo indicado lleva hoy el titulo de
2.® parte de la de las Mocedades, sin que sea po­
sible comprender la razón de este cambio, se 
queda á mucha distancia de la primera. La ac­
ción está dividida , y atropelladas las unidades 
de tiempo y de lugar. El hecho principal es et 
cerco de Zamora, y el asesinato cometido en 
el Rey don Sancho por Bellido Dolfos; mas

(I)  Dáudole l i  diga.
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se mezclan con él la ida del Rey doo Alonso á 
Toledo á refugiarse á la corle de Alimaymon, 
V los amores de Zaida. Tal vez no es esto lo 
menos interesante de la comedia. Alimaymcm, 
después de poner i  Toledo á disposición de don 
Alfonso , exagera el sentimiento general que 
causa su desventura, en los versos siguientes:

I). Alfonto. Aunque me ves descontento, 
que tengo no has de creer 
sin valor el sentimiento.

Aitmaymon. Solo tu puedes tener
por victoria el vencimiento; 
pues causaron los despojos 
de tu valor, sin segundo, 
generales los enojos, 
y es tu desdicha en el mundo 
llorada con tantas ojos; 
tanto que en Toledo ahora, 
si llora el niño en la cuna, 
sus padres piensan que llora 
tami’ien tu mala fortuna.
El mundo entero te adora.

La galantería érabe alenda la afectación de 
este jwnsamiento. i  Y qué diré de la bella, de 
la tierna y amorosa Zaida? El lector juzgari 
de la maestría de pincel con que nuestro poeta 
la retrata, por los rasgos siguientes:

Zaida. Alfonso . tanto volé
tu nombre, siempre alabado 
por el mundo, que llegó 
mil veces donde tratado 
hemos de él tu fama y yo.
Inclinéme á tu valor, 
siendo casta mi esperanza; 
y  como siempre el amor, 
que (ué grande en la alabanza, 
en la lástima es mayor, 
apenas tuve creído 
tu vencimiento en tu suerte, 
cuando por verte hé venido, 
templando el gusto de verte, 
señor, el verte vencido.
Y' no solo á verle vengo, 
con ser este el mayor lúen 
que para el alma prevengo, 
sino á ofrecerte también 
cuanto valgo y cuanto tengo. 
Cuenca, Consuesra, yOcaña, 
y otras mis villas tendrás, 
cuya riqueza esestraOa: 
y ojala, por darte mas, 
fuera mía toda España, 
y cuantas provincias son 
desde levante á poniente; 
pero con esta intención 
en mis joyas solamente 
puedo ofrecerte un millón.
Empeña ó vende mis villas, 
sino basta mi tesoro,

y estima con mi decoro 
estas entrañas sencillas 
con mas quilates que el oro.

Escribió Guillen de Castro mas de cuarenta 
y tantas comedias, parle de las cuales se im­
primieron en Y alenda en 1621 en dos tomos 
en V. ® por Felipe Mty, y se reimprimieron en 
1625.

G. E.

DE D. GBEGOniO B O U caO  »  t*»»A Ñ A G A .

Cuando BUS producciones literarias han con­
quistado al señor Romero Larrañaga impuesto 
distinguido entre nuestros poetas contemporá­
neos, y cuando la colección de poesías que hoy
anunciamos aparece precedida de un delenido
informe escrito por uno de nuestros mas con­
cienzudos y entendidos iileralos, parecerá atre­
vimiento en nosotros intentar el análisis de un 
libro que por Untos títulos se recomienda á la 
graU acogida del público. So nos mueve á ello 
sin embargo el deseo ae manifestar unos cono­
cimientos superiores que no poseemos; ni la 
amistad que nos une con el autor de las poe­
sías; muévenos solo la agradable impresión que 
su lectura ha dejado en nuestro ánimo; esa im­
presión que consuela y ddeiU el alma y la ima­
ginación, apartándolas dcl triste cuadro que nos 
rodea, y sepultámlolae en un mar de sensacio­
nes dulces, iadefiDibles. Muévenos el entusias­
mo, la consUncia del señor Romero en la em­
presa que ha acometido , y que tan noble y 
cumplidamente va llevando á cabo. En vano 
buscaría el señor Romero otra carrera que se­
guir: en vano intenUria alcanzar otra corona 
para su sien; su alma puramente poética : su 
su imaginación nacida y smainailada , di­
gámoslo asi, con la lectura y meditación 
de nuestras obras clásicas, de nuestros me­
jores escritores, recliazarian diariamente to­
da sensación. Unía idea que no exhalase el 
aroma perfumado de las llores; esa vaguedad 
que so concibe y no puede esplicarse, esa abs­
tracción que coloca al poeta en una esfera su­
perior. solo, aislado, en un mundo creado por 
é l , con séres que forjara su fanlasia : sin mas 
Un , sin mas objeto, sin mas ambición que la 
gloria. Parece im|>osíble que cuando nuestra 
infeliz nación se encuentra dividida en bandos 
y partidos; cuando tantos caminos se ofrecían 
á la ambición ile la juventud, ya en los cam­
pos de batalla, ya en los salones del polenta- 
d o , se conserven almas bastante grandes, bas­
tante puras, que sacudiendo los lazos que pu­
diera tenderles su imaginación, abandonando
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C'saatmósfera corrompida de las intrigas, se 
lanzen ardientemente á la senda de las priva­
ciones, del trabajo, de los desvelos. El señor 
Humero nació para poeta. Conociendo en sus 
inspiraciones el górmen del entusiasmo, se ar­
rojó á ese camino. Signe im¡iávido su marcha. 
¡Loor al señur Romero, si al lorminar su car­
rera lega á su patria un nombre conquistado 
á fuerza de estudio y meditaciones , y en sus 
obras un monumento de orgullo para el suelo 
que le vió nacer.

Fluidez,  arniouia, vasto conocimiento de 
nuestra lengua, facilidad en la versilicacion, 
hé aquí las dc^es principales que resaltan en las 
composiciones del señor Homero. Varios son 
los géneros que estas abrazan. Gomo todas las 
obras de imaginación , se \é  en ellas marcado 
el gusto de la época en que se escribieron; ora 
los asuntos é imágenes terribles de la escuela 
francesa, órala gala, el artificio, la sutilidad 
en los pensamientos que campean en las obras 
del siglo II; ora en lin la profundidad iilo- 
Sülica que son el ¡latriinonio de nuestra época. 
Y decimos patrimonio, porque la íHosolia loes 
csclusivamnete de la época actual: porque los 
males que pesan sobre España desde el último 
medio siglo han compulido á la juventud al es 
tudio de la verdad, á ese estudio que nuestros 
mayores sobrenadando en la uDífurmidad pa­
cifica y sosegada de su vida ,  ó no compren­
dían, ó juzgaban innecesario. Hoy lajiiventud 
medita, se agosta en flor , el hombre envejece 
en lo mejor de su edad. En el siglo último , la 
juventud gozaba, el hombre adulto no había 
sufrido; su corazón estaba lozano como la rosa 
en mañana de primavera; boy el hombre bus­
ca el remedio á sus padecimientos en el estu­
dio de verdades sublimes. El pasado siglo llevó 
el sello de la fertilidad; á la época presente la 
distingue el sentimiento. En esta clase de com­
posiciones , el señor Homero se eleva á una al­
tura poco común. Vése en ellas el corazoo del 
poeta rasgado por melancólicos recuerdos; in­
quiriendo ese abismo insondable que no nos es 
dado penetrar; esas verdades que no compren­
demos.

En la composición á  ¿a rosa dice el señor 
Romero.

También entre las flores hay fortuna; 
unas crecen en plácidos verjeles, 
y al blando sol y á la modesta luna 
alzan la fresca sien; 
y las mece la brisa en los jardines, 
y ornato son de damas y donceles, 
ó en las trovas de amantes paladines 
celebradas se ven.

Otra cabe una charca pantanosa, 
mustia y ajada entre espadañas brilla , 
no hay blanda brisa, ni alborada hermosa, 
para la triste flor;

sufre del Septentrión los vendábales , 
y del rayo la ráfaga amarilla, 
ó la arrastra por hondos peñascales, 
torrente abrasador.

Otra sobre un collado florecido; 
otra sobre una tumba solitaria , 
otra crece del templo destruido 
en el corlado altar;
V en tanto pasa la mañana licrniosa , 
de su existencia misera y precaria, 
viene otra aurora, se agostó la rosa,
¡qué corto es su durar! ,

¡Qué melancólica verdad presenta el poeta 
á la imaginación del hombre! ¡En qué profun­
da meditación le sepulta! No menos lujo 
ostenta el señor Romero en sus descripciones.

La conquista de Granada es un modelo en 
este género.

Lus estrechos limites de uii articulo nos 
impiden citar todas las bellezas que notamos en 
las poesías. Los defectos que en ellas adverti­
mos, hijos unos de] mal gusto que dominaba 
la época eu que se escribieron aquellas; y otros 
de la edad del au to r, vénse ir iicsa|iareciendo 
gradualmente á cada composición ; vése el es­
tudio ir ganando terreno, y fortaleciendo aquel 
débil tallo que tan ópimos frutos empezara á 
dar.

lías detenido el informe del señor don Ma­
riano Roca dé Togores, es un análisis concien­
zudo de las colecciones que nos ocupa. Con­
cluiremos , pues, diciendo que acordes en to­
do con el señor Roca, no ¡o estamos en un 
punto. El señor Romero hubiera sido buen 
poeta sin la existencia del Liceo; en él no ha 
recibido lección alguna que haya podido cor­
regir sus defectos: el estudio, la meditación, 
el buen juicio y el diverso gusto que reina hoy 
en la literatura, lo han hecho solo. Nada ha 
podido aprender el señor Romero en una so­
ciedad en que era él el mas constante y á veces 
el único á amenizar las sesiones. Fel'icitamos 
al señor Romero por el buen desempeño de su 
empresa, y recomendamos al público la lectu­
ra de unas poesías que ofrecen grato solaz, y 
al autor haiagQeñas esperanzas de futuros y 
mas altos triunfos.

J. F . D í a z .

Si de todas las quincenas pudiéramos de­
cir tomismo que de la que acaba defenecer 
pronto rescataríamos el feudo que pagamos 
al teaU-o francés, calcando en el nuestro sus 
producciones. Las empresas de la Cruz y del 
Principe han puesto en escena dos obras origi-
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nak< V eo verso, sobre las cuales vamosá emi­
tir nuestra opinión con tula franqueza é ín- 
(fi.'Duitlad.

I-'q uno (le los periodos de nuestra liistoria 
mas fecundos en aeonU-cimientos buscó D. Jo­
sé Maria l>íaz argumento para un drama. 
Juan de Eeeoctíio, abogando en l^ ó r tc  de Fe­
lipe / /  por el soocedorde Lepanto, y luchando 
frente a frente con el secretario vtnioato Peres, 
es sin duda un U'llo asunto para la escena, 
mucho mas si se agregan los amores de este con 
la priiteeea de / . r o 'i , i  quien el austero mo­
narca ama en secreto, ^o  obstsnie, nuestro 
amigo el señor Diaz tn> ha alcanzado la aureola 
que sin duda le hubiera >ilido su obra, si hu­
biera sacado todo el partido de que eran sus­
ceptibles los resortes que puso en juego, para 
darla cima. Notamos desaliento, tibieza en el 
desarrollo de un plan bim concebido: el inte­
rés (k-cae por grados y la inlriga (laquea cada 
Tez mas: lus dos primearos actos son muy su­
periores i  los iiltimos, aunque el desenlace es 
bueno y altamente dramático. Hasta aquí los 
defectos. En cambio de ellos recomiendan al 
Juan de Eteovedo la exactitud histórica, lo hirn 
entendido de la ^o ca , y sobre todo la versifi­
cación Huida, armoniosa y elegante de todo el 
drama, junto á la pureza de su estilo, circuns­
tancias que contribuyeron á que se oyera con 
gusto. Para decirlo en una palabra, el Juan 
d é  Eteotedo nos parece un vergel sembrado de 
bellas dures, que brotan en abundancia aunque 
pálidas de matiz: es una obra escrita con la 
cabeza, no con el corazón; por eso entretiene 
y no se admira: aerada y no se aplaude. Res­
pecto á la ejecución no tememos que se nos des­
mienta al asegurar que fué esmeradísima, d -  
taudo en comprobación de nuestro dicho la 
maestría |que en el desempeño de sus papeles 
despliftcroD todos los actores. Es admirable la 
propie>iad con que se lia vestido la fiincion. 
No hubo quien al ver al señor Noren no recor­
dase el lienzo de Panloja que existe en la bi­
blioteca del Escorial, pu**s (larecia el orijinal 
de aquel retrato - el señor Latorre con su lujo­
so traue representaba á lo vivo el fausto traüi- 
eional de .Antonio PereZ: el sefior Male vistió 
ven tanta sencillez como elegancia el s<>crctario 
de It. Juan de Austria : dando así todos realce 
á una producción lánguida de suyo eu la esce­
na, seductora en su lectura.

Ahora vamos á remnutarnos á la esfera de 
las maravillas, á la región de la magia donde 
liaceá la sazón prodigios una pluma, ó me­
jor dicho varias decoraciones pintadas por el 
señor Lucioi. Menos feliz que de costumbre 
ha andado el señor Bretón de los Herreros en 
su última obra, y eso que en nuestro sentir 
no habrá tenido que poner mucho Je au cose­
cha si con lo neeuario y lo iuperfiuo en la ma­
no ha recorrido mentalmente los monumentos 
y paisagi'S indicados por el señor Luciní para

la fuDcioB de su beneñeio. Como no damos eré- 
ditoá programas,siquiera vengan del lealroó 
de mas altas rt^iom-s, ya supusimos que se­
ria fábula U del tnicr/a y lo del moral de la 
phima prodigioea: juzgamos que como la 
mayor parte de las comedias de mácia nos pre­
sentaría solo la imagen de un tutiYi muni/i en 
grande. A pesar de tan fundadas prevencioni'S 
no vacilamos un solo instante en pagar nues­
tro correspondiente tributo á la pluma prodi- 
giota. ¿(Jiiién se libra de tas redes que tienden 
al público las empresas de teatros con las co­
medias de magia, y los impresores con las edi­
ciones ilustradas con viñetas, que son la má- 
gia de los librosi .\sislimi>s pues a> Prín­
cipe y entre bailes y música vocal é instru­
mental pasamos tres buenas huras, que nos 
condujeron naturalmente i  recordar todas las 
comedias de niégia que conocemos, para con­
cluir que tenemos por la mas esci lente á la 
Itedoma eieeanlada, y por la peor á la Pluma 
prodigioea, aun colocándola al lado Je Branea- 
nelo el Herrero y de Juana la Babieorlona. A 
no saber de anU-mano que la comedia era del 
señor Bretón de loa Herreros, di[iciltnente lo 
hubiéramos coaooiCo por la versificación har­
to débil |>ara ser Suva, si se esceptúan algunos 
romances en agudos. Las diez y nueve decora­
ciones Queras solo merecen elogios y aplausos, 
y creemos sinceramente que con irlas desarro­
llando sucesivamente á la vísta del público y 
con las danzas y los coros y la música, podía 
haberse suprimido todo lo demas, sin que por 
eso hubieran salido los esjiectadores menos sa­
tisfechos de la Hesta. Si lo interior de la mes- 
guita se viera á mas distancia; y las ruines de 
Palmira tuviesen mas luz, seria mayor el efec­
to de tan hermosas decoraciones.

.Antes de la Pluma prodigiosa se represen­
tó en el Principe la boda improcisada, pieza 
en un acto de pian sencillo y de indisputable 
mérito, sin otra falta que la de ser triidiicida. 
Abunda en chistes y en situaciones cómicas: su 
exsito há sido brillante: su ejecusion esccientc.

En la Eruz lian vuelto á ponerse cii escena 
el Casamiento sin amor y don A-Yotuo el Cas­
to, y han obtenido la acogida correspondiente á 
su mucho mérito. Se ha dado también la vi­
césima quinta representación del Terremoto 
de la .Varftiisca.

A. F e r ie b .

FR.VÍÍMEXTOS

E J. A J sV a A  EN P '¿N A .
Moaia zsASDO.

T raía Irene nn inH ote,
\  guuquc al amor ao aa avíeue
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l.:i lin iieza d r i  d i  im anto  , 
l-'iió i‘s b  Tvi la m as  i-oiistanlc 
l)c las aiiiaiili ' t  I r en e .

S ie m p r e  >'iviá r i i l r e  ¡liisioiics 
llasl.i  ijiie r<ltn¡'iiii> » i  s ida  
L l  fui'^p de  las p a s i a n e s ,

Q u e  en  amaiileS enrazniies 
Q uien  b ien  am a  l. irde  o lv ida .

V s in  <]UP en ru d o s  amaiius 
l ' n  pe rbo  tan  iniicciile
T u r b a s e n  los  d e se i i j ' a í io l ,
Asi p a s r m i i  sus  aiius
U no , d i c i , q u in c e  , hasta veiit le .

/D ichoso  e l  qm* asi cam ina  
P o r  mnrge i ie s  de le i tosas  
E n  ilusioD p e r e g r in a  ,
S in([Ue hava e n t r e  (antas rosas 
P a r a  su  p lan ta  u o a  e sp ina !

/Fe l iz  la q u e  t a n ta s  veces ,
I.a copa dcl g u s to  asiendo ,
D an d o  á sus a m o re s  creces ,
J a m a s  a p u ró  b eb iendo  ,
De  u n  d e te n g o ñ o  Iss hece s . ’

¡ B ien  haya c l  en am o rad o  
Q u e  vé  con ojos  en ju to s  
A los  q u e  nial d e  su  grado 
Pag7iiclo al a m o r  t r ibu tos  
J i i u k n d o  r a o  á su  lado . '

; Y . a u n q u e  pese  á sus i n l e i i t o s . 
S o n  d e l  üesl in<r(rai rioiios 
Q u e  unos  a leem os  lam en tos  ,
A i  cninpás-d« la s  canciones 
Q u e  Gulouaii o t ro s  c o n l e a l o s !

Dígalo  I r e n e  q u e  am ando  
Con tan l iv ianos  e m p e ñ o s ,
J i in iá s  r o n  im p u ls o  b lando  
N u b l ó  un  Eantasina pssandn 
L a  n i t id ez  de sus  sueños.

Bien h i z n .  con  ansia  poca 
S o ñ a r , d e s le r r a i i Jn  enojos  ,
A u n q u e  á cada idea loca 
S e  apagó  UQ r a s o  k sus  ojos ,
A pe rd ió  u n  c lav e l  su  boca.

Q u e  es l u e jo r  q u e  la  m e g i l l a  
f r  nos  d e sco lo re  á plaaos ,
Q ue  i r  d e jan d o  con inanri l l . i  
D e  Huesira s en d a  a l a  m i l l a  
l i l  corazón á  pedazos.

¡ po6fe Ireuí! csrlanió un dia 
Su madre , al ver que inocrnls 
Muriendo se sonreía,
Y al verla  m o r i r  la gen te  
¡ Paire i e  I f '* *  •' decbi.

D e jad la ,  quo  asi m u r i e n d o  
S e rá  luas M i z  su  snorle .  
i Q u é  mas q u is ié ra is  q u e  vendo 

l lá r i . i  vosotros  la n u i e r l r  
Os asal laae d u r m i e n d o ?

1 . '  S E R I E ,  TO M O  I ,  7 . ’  K t t l C E t i A .

D rjiid li, V no turbe alguno 
Su ilusión con loco enipeno ,
Pues no ha de d.vrla ninguuo 
Mes que iin adiós importuno 
Al despertar da su sueño.

Mas le jo s , turbas galanas 
De amantes , que en la locura 
De vuestras mentes liiianat 
Quisísteis'liHcer lieriiionas 
1.a desgracia y la liemiosura.

Necios , los que en sus paredes 
nscribís, porque no asoma

dispensaros inereesles:
• ¡ Ay de la bella paloma 
Que gime entre ocultas redes! •

Drj id á Irene que dnerma 
Buenos docUrea , eii calma ,
Porque seos miiere la enferma 
Si vuestro saber no merma 
Males del fondo del alma.

Y vos , piadosos varones 
Que veíais su último instante ,
No perdáis las bendiciones 
En quien dá vnestros perdouca 
Por uii m irar de BU amante.

Y cuíde aquel que la iutunda 
Que solo riiide á precitos
De amor la torpe eoyonda,
No sea que moribunda 
Le arroje á U faz sus ritot.

Calle . si rn  fiera agonía 
Hotos tau íntimos lazos 
Llora su madre este dia 
jOh si al uaccr cii los brazos 
Muriera yo de U mia!

Cuantos á Irene han querido 
Mitiguen duelo tamaño 
Que lanza el postrer gemido 
Mas uo lleva el pecho herido 
l’o rc l  primer desengaño,

¡ Del mundo (orpes etlremos 
Que nos reciban cautaudo 
Cuaodo llSrando nacemos,
Y aun cuando al morir cantemos 
Nos lian de dejar llorando^

Callad ; y pues qyie su liolganin 
A nuestro dolor prefiere,

Dichoso el que en bienandanza 
Ja  al mundo uii adiós, y muero 
Eli braios de U esperanza.'

KiSOS C»WOa’'OB-

h

B O a A K C E .

Esperanza, falso bien, 
Mentida ilusión que engaña»

i ’*
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Con no cunijiliilos pronipsas 
f j s  «m argursi dcl alms:
Aslfo falascjue, brillundo 

triste en la senda amarga 
Ilesplandecps á lo lejos ’ ’ 
Como término i  sus ansias- 
; \ y  cuantos, cuantos (e siguen,
Ludutos 1̂1 p4*nos8 Akar4?jia 
Fijan la vista en tu fuego 
Que alumbra dichas soñadas! 
Porque aicamar (osm cnlirss 
Sus males ciertos arrastran,
V tú burlando su aiilielo 
A que se acerquen aguardas,
1 cotonees desaparecí**
Tus resplandores apagas,
y  en la oscuridad los dejas
Para brillar mes lejana;
\  ellos otra vei le siguen, 
y  tú otra ves los engaoas, 
t i lo s  cu buscarle firmes, 
y tú en engañarlos falsa.
Asi corriendo insensatos 
Tras de tu aparente calma, 
Siempre soñando renluras. 
Siempre rogicudo desgracus. 
Antes con U tumba eucueotran 
Que con remedio á sus lágrimas; 
y  ya la lumbre del cielo 
A sus muertos ojos falta, 
y  auu entre densas tinieblas. 
AnsiostB h  vista claran 
En I q Id í anopijanle 
Q w  lenta, lenta se apaga.

u e l mundo á (a antojo riges, ' 
1 u del corasen te amparas,
1 u de los hombres te burlas
Tu sus deseos inflamas, ’
Tú sus p ro jertos conduces 
* los desbarelas.
/Cuanta amorosa locura,
Coaota ambieioQ arrojada, 

gloria venidera 
Cuánta apetecida fama.
Cuánta nquesa y ventura 
« « 1  en tu  viente fundadas!
A  cuántos tristes sospirsu. 
Cuantos desgraciados claman. 
Cuantos dolientes se quejan
Cusnlos amantes se afanan ’
Que esperan de ti «1 remedio 
I  de  esperarlo se esnsan/ 
y nadie, nadie te acusa,
Nadie traidora le llama 
Pm  mas que con tus e„gago, 
fcl coraron despedasas'
Nadie, y lodos i porfia
Necios tras de ti «, i . „ „
Todos con tos sueño,
Todo, de tu mano aguardan, 
t i  infelu , mejor su«,ie ’ 
t i  dichoso, mas bouanú 
Asi el hombre en su locors 
Sus propias desdichas labra 
I  presuntuoso. alU nero ’ 
Creyendo que á todo hsita.
No le enseñan laa verdades 
T lasraen lim slu  engañan,
Pero n o ; yo y,
En tus dichas, esperania:

Yo, que i  (au sublime altura 
Me )ie remontido ett lus /iJas;
Yo, que he soñado mas glorios 
Que ahora me abaten desgracias, 
lan ío  quisiste burlarle 

í |c  mis generosos ansias;
Tanlis promesas me has hecho, 
l a n  pocas dichas me alcansas,
Que el eoraaon ofendido 
J é lus h.ilapos
Y de tus redes traidoras 
Por el desengaño escapa.
AMrla, aparta, no mas
Me muestres sombras doradas
Que i  golpes de la fortuna
J c u p  de iliamaiilc el alma
Y ni venturas me a le g ran ,’ 

p«adumbres me matan.
Maa ,Ay, en vano pretendo 
Burlar tu constante saña'
Tú astuta y vil (e peplrechas 
t n  loa ojos de mi Laura,
Y desde allí sonriendo 
Nudos arpones me lantas.
Cesa; cesa en tus rigorea:
Ya otra » «  vencida e l alma 
Vuelve á soñar nuevas gloria».
Vuelve a rendirse lu esclava- 

•Y otra v «  los dos volvemos
A Ua locuras pasadas.
Yo á padeceryá esperar, 
fú  á borlarte de mis ansias.

I-CIS V ll,E „\D iR i:s l  ( i i l lf l

VARIEDADES.

NOVELA DE PlETftO AKGELO F f .O E E M IsO ,

IL CASAMaSTO MPRiVISTlI.

1.

IiA PROC-E8 lo:ii.

feo 1780, y cua­
tro ó cinco horas después de salido el Sol 
cuando la calle de Forcella, una de las mas 
largas y estrib as  de Ñápeles, iluminada de
1 a ? a® ® '•'y'ft'a la ciu­
dad en dos parles como una cinla de aguas El 
empedrado de lava, limpio en eslremo , t¿ría 
todo el brillo de un mosaico , y las tropas dil 
rey , arrogantemente ataviadas, guarnecían las 
calles en doble hilera. Balcones, ventanas 
azoteas, tribunas de frágiles balaustres oalel 
rías improvisadas con tabla.s durante la n^he 
sobrecargadas de espectadores asemejábanse 
harto bien á los palcos de un teatro. ¿ íia in ! 
mensa multitud, entreverada de los colores 
mas VIVOS, invadía aquel reducido espacio, y 
rompía los diques militares como un torrente 
que se desborda, Aquellos intrépidos curióos
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clavados en sus respeclivos puestos, hubieran 
aguardado allí la mitad de su vida sin mostrar 
el mas leve signo de im|>aciencia.

Por último, á eso de medio dia sonó un ca­
ñonazo, al que siguió un grito de satisfacción 
general; era la seña de que la procesión había 
traspuesto los umbrales del templo. En el ins­
tante mismo una carga de los carabineros bar­
rió á la miicliednmbre que embarazaba el cen­
tro de la calle: los regimientos de linea abrie­
ron esclusas á las hirvientes masas, y á poco 
solo quedó en la ya vacia carrera algún azorado 
perro, azuzado por el pueblo, circuido por los 
soldados^ y salvándose á todo correr.

Desembocó la comitiva por la calle del 
Vescovato. Necesario es haber visto una pro­
cesión napolitana para comprender hasta que 
punto el amor de la independencia personal 
puede introducir la confusión y el desorden en 
una reunión de hombres que al salir del tem­
plo, abrigaban sin duda el firme propósito de 
seguir un mismo camino y de llegar á un mis­
mo término. Cada cual se viste á su antojo, 
camina en la dirección que le place, se detiene 
á su albedrío para brindar un polvo á sus veci­
nos ó conversar joviálmente con sus conoci­
mientos, mientras que el infeliz maestro de 
ceremonias, armado de una varilla de ébano, 
se esfuerza por congregar á los fugitivos como 
un pastor que trae á su rebaño las ovejas des­
carriadas.

Venian delante las cofradías de los merca­
deres y los artesanos, ios sombrereros, los te­
jedores, los tahoneros, los cortadores, los cu­
chilleros y los plateros. El escuson y las insig­
nias de cada cofradía estaban bordadas sobre 
largas banderas llamadas gonfahni. En cuan­
to á los trages presentaban como de costumbre 
la mayor anomalía: cada cual había consultado 
á sus facultades y á su capricho: unos habían 
adoptado pelucas de martillo, casaca pagizay 
calzón de color de panza de cierva : otros ha­
bían preferido traje de terciopelo, sombrero 
apuntado y polainas: estos habían pasado á su 
cintura enormes ramilletes llenos de cintas: 
aquellos se habían puesto sobre sus hombros 
la capa catalana: ninguno,  y en esto conviene 
hacerles justicia, venia con la compostura y el 
decoro que la solemnidad del acto requería. 
Como las figuras de aquellos señores no ofre­
cían gran recreo á la multitud, se elevaron poco 
á poco algunos cuciiiclieos entre los espectado­
res : luego los mas chistosos aventuraron cier­
tas pullas sobre los mas panzudos y los mas 
calvos; por último los mas atrevidos iaizaroni 
se deslizaron entre las piernas de los soldados 
para recoger la cera que chorreaba de las en­
cendidas velas,

Después de los artesanos desfilaron las ór­
denes religiosas ilesde los dominicos hasta los 
cartujos, desde los carmelitas hasta tos capu­
chinos. Avanzaban con lentitud, bajos los ojos,

el paso austero, la mano sobre el corazón: ya se 
veían rostros rubicundos, sonrosados, de abul­
tados carrillos y redondas barbas: cabezas hér- 
culeas acampanadas sobre cerviguillosdc toro; 
ya enjutas y lívidas mejillas surcadas por el 
sufrimiento y la penitencia, fantasmas vivos: 
en una palabra, el derecho y  el reves de la vida 
monástica.

En esto la Nunciata y la ücisomina, dos jó­
venes encantadoras, aprovechándose de la ga­
lantería de un cabo de escuadra, asomaron por 
la primera lila sus lindas cabezas. Era ostensi­
ble su intención de permanecer asi: mas el so­
lapado guerrero parecía tener algo fijos los 
vínculos de la disciplina.

—Mira al padre Bruno, dijo de repente Gel- 
somina. Buenos dias padre Bruno.

—Cállate prima, en la procesión no se habla.
—¡Vaya una lindezal pues si es mi confe­

sor. ¿ No puedo acaso darle los buenos días ?
—Callaos charlatanas.
-  ¿ Quiétalos ha dicho eso ?
—¡Oh 1 es el padrcCucuzza el limosnero.
—¿ Dónde vá ? ¿ dónde- vá ?
—Mírale allí bajo; y con qué descaro se rie 

en sus barbas.
—¡Ah! Dios mió; si fuéramos á eiaminar...

Mientras que las dos primas apuraban sus 
comentarios sobre los capuchinos y sus barbas, 
sobre las capas de los canónigos y las sobrepe­
llices de los seminarislas. los feroei acudian 
por la otra parte á restablecer el orden con el 
auxilio de las culatas de sus carabinas.

—Juro por la sangre de mi patrón, escla- 
maba una voz de estentor, que si tecojo en­
tre el pulgar y el Índice te enderece el cuerpo 
para mientras vivas.

— í  Con quién te las hás, Genaro?
—Con ese maldito jorobado que hace mas de 

una hora me trabaja la espalda como si pudie­
ra ver al través de ella.

—Esto es una infamia, repuso el jorobado: 
estoy aquí desde ayer tarde, he dormido al 
sereno para guardar mi puesto, y cátale ahora 
á este abominable coloso, que viene á plantarse 
delante de mi como un obelisco.

Ei jorobado mentía como un hereje; pero 
la muchedumbre se levantó en masa contra 
el obelisco. Este al cabo era una superiori­
dad y las mayorías se componen siempre de 
pigmeos.

—; E h ! ¡ Bajad de vuestra base!
—; Eli! ¡ descended de vuestro pedestal!
—¡ Abajo el sombrero!
—¡ Abajo la cabeza!
—¡ Que se siente!
—¡ Que se acueste!
Esta recrudescencia de curiosidad, que se 

exhalaba en invectivas, anunciaba evidente­
mente el desenlace del espectáculo. Con efecto, 
venían el cabildo, los obispos, los papes, los 
cancilleres, los elegidos do la ciudad, les gen-
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liieS'tiombrcs <le cámara, y por i'iitimo el rey 
mismo detrás de la santa custodia con la ca- 
l>eza desnuda y un cirio en la mano.

£1 contraste era surprendenU': después de 
los pálidos novicios, y de los monjes canos de 
vejez, jóvenes y brillantes capitanes insultando 
al cielo con las puntas de sus crecidos bisóles, 
y horadando las celosías con sus murtiferas 
miradas, seguían la procesión con ademan dis­
traído, é interrumpían los santos cánticos con 
trozos de una conversación bien poco ortodoxa.

— i  Habéis reparado, ijuerído Horía, con 
que melindre de mona toma la vieja marquesa 
de Acqua-Sparta su sorbete de frambuesa?

—Si: su nariz hace palidecer á su sorbete. 
Jlas ¿ cuál es el lindo pájaro que la hace aho­
ra la rueda ?

— Es el Cirineo.
—i  De veras ? No he leído ese nombre en 

<1 libro de oro.
—£1 es quien ayuda á ese pobre marques á 

llevar su^cruz.
La profana alusión del oñeial se perdió en­

tre el prolongado murmullo de admiración que 
se le Yantó súbito de la muchedumbre, y todos los 
ojos se fijaron en una de las doncellas que der­
ramaban flores ante el Santísimo Sacramento' 
era una criatura de portentosa belleza.

Inundaba su cabeza de lu z , ocultos sus 
pies filtre un cúmulo de retamas y rosas, se 
desprendía grande y bella de una azulada nube 
de inciensos como una aparición seráíica. Sus 
cabellos de un negro afelpado caían en rizos so­
bre sns espaldas: su frente blanca como el ala­
bastro y tersa como un esjiejo afrentaba á los 
resplandores del sol: sus hermosas y oscuras 
cejas noblemente arqueadas iban á perderse en 
el ópalo de sus sienes: tenia fija en el suelo su 
pupila , y la franja negra y curva de sus pesta­
ñas velaba una mirada húmeda y brillante de 
emociones divinas: S'i recta y delicada nariz 
daba á su perfil esc carácter de belleza antigua, 
que de dia en dia vá desapareciendo de la tierra. 
Úna sonrisa tranquila y serena, una de esas 
inefables sonrisas, que ya han partido del 
alma y aun no han llegado á los labios, se 
dibujaba en los contornos de su boca con cier­
ta espresion de beatitud y dulzura infinitas. 
.Nada era tan perfecto como la barba que ter­
minaba el óvalo sin tacha de aquel rostro es­
plendente : SU cuello de singular blancura, 
uniéndose á su pecho por un delicioso rasgo, 
sostenía con gracia su cabeza, como el tallo 
de una flor suavemente arrullada por la brisa.

Bosquejaba su fina y preciosa cintura un . 
corsé de terciopelo carmesí estrellado de mos- j 
cas de oro, y un lindo galón sujetaba los mil  ̂
pliegues de su ancha y recta falda , que la caia j 
hasta los pies como uno de esos severos ro- 
pages con que los pintores bizantinos se com­
placían en vestir á sus ángeles. Parecía un 
verdadero prodigio, no existiendo quien re­

cordase haber visto jamas too modesta y rara 
hermosura. Era cosa hasta de |>crder el alrra 
si el diablo llegatia á mezclarse en el asunto.

lilT E IS .lL T in .% .

(De nu tiin  eenrtpeneei de P trn .i

Que se escriba en el fondo de un calabozo, 
no es estraiio: lodo lo contrario, se concibe 
fácilmente que aislada del mundo, por decirlo 
asi, el alma se recoja en si misma, y se espre- 
se con mayor amplitud y enerjia’. Boetluo, 
tirotius, Biichanam han escrito sus obras que 
les han proporcíuoado glorioso renombre. La 
jiislamenle célebre JJistoria del de
Sir Waller Kaleigh, es fruto de once años de 
prisión. Nuestro inmortal Cervantes, ¿dónde, 
escribió su I). Quijote, la obra mas filosófica 
y'divertida del Universo? Berangcr y Silvio 
Pellico nos han dejado evidentes pruebas de 
que se puede pensar y cautar cii una cárcel.

Ahora bien, todos estos hombres célebres, 
si estaban encerrados, si se veían perseguidos, 
debiaiilosulo á la intolerancia de los partidos 
políticos ó religiosos; ninguno de ellos se vela 
acusado de crímenes ordinarios, todos hablan 
pasado su vida en cultivar la liistoria, la filo­
sofía y tas leiras, y continuaban su trabajo ba­
jo los cerrojos; ninguno empezó alli su larca: 
el verdugo no pudo arrancarles la pluma de la 
mano, porque no fué el crimen el que se la 
puso en ella. En los tiempos que alcanzamos 
sucede precisamente lo contrario; el borron 
que imprime un encarcelamiento es. la base de 
una celebridad literaria: se ha procurado á to­
da cosía obtener las cartas autógrafas de Fies-- 
chi. El icablde escribió sus memorias, y para 
colmo de escándalo Mme. Lafarge acaba de 
publicar las suyas.

No es quien menos inculpaeion merece, eo 
concepto nuestro, el gobierno que ha permitido 
publicarlas... ¿No tenia un derecho de impe­
dirlo?... ¿No ha debido liacerlo?... Cuando 
un acusado no puede según las leyes, dirigir 
una carta á sus amigos ni á sus parientes, ¿le es 
licito dirigir su voz á la sociedad entera, á esa 
misma sociedad que ha ultrajado?

Admitiendo la hipótesis casi imposible de la 
inocencia de María Capclle, ¿su posición acaso 
no le prescribía otra severidad de ideas , otro 
leuguage que el que resalta en su obra? La pre­
sencia ante un tribunal, paso intermedio entre 
el encierro y el cadalso , no es seguramente el 
sitio mas á propósito para lanzar burlescos epi­
gramas.

Si la obra no presentase otra faz dañosa mas
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üuv ií inmoral, no nos aiarmariamos; tan i 
acostumbraUos íislaiiiosá leorlas tn  osle sig o, 
|)oro C8 iiitinitamontc mas daíiasa [jonjiic á d t- 
fecto de p8¡iansioncs del corazón, cslá escrito 
con suma malicia j  con lotla la maldad que ca­
be en el talento. ,

Coiiliainos en que las celosas autoridades 
francesas procurarán reparar el daño que muy 
bien p u d i e r a n  babor evitado, y encerrarán en 
lina casa de corrección á la acusada, poniéndo­
lo una rueca en la mano y ai runcándole J_e ella 
una pluma con la que lia lieclu) tanto daño;

T E A  T R O S  E S T R A X O E R O S .

Mllc. el asHiilo esU Miado de la Irndiclou ale­
mana que esiiliciiinoí en U no ta; y como el carácter de 
loa fr.ioeesea es ponerlo todo eu ridiculo , para lo cual 
es precian convenir en que tieiien auiua i^racia , al nio- 
mcnlo lioii cecrito uu-5 parodia del baile , que es eate 
v.iiid. t i l l c ,  diviTlidisiiiui aquí por la opoctiiniclad , pe­
ro de iilnyun efectoen osos ieatros.

P ac ía  lía sa» Waiíj».—Se eslá euMcando un dram? 
nuevo ele Alcianiíra Dtmar , Ululado : I. «diíaiir reíponaa- 
tU , >nbre el eo.d funda la empresa grandes esperanias.

Oliera cií»íca.—«Se prepare una nueva . tiliilaJa : l.e 
s u r t í . música del siempre aplaudido cumposilor ifoa- 
tuHr Adata. . • ,

VorirdaifS-—r.eí oéei/íeí, comedia nuem de magm ha 
vuelto á ensayarse , v pronto se estrenará, después de 
tiiiler sido múlÜadaSpor la censura. Parece que á las ta­
les ubeju les lian arrancado los aguijones.

En losdcm ns ieatros nada lian lieeho mievo desde 
mi áulerlor carta ni se prepara nada que vo sepa.

T e a t r o  f b a s c e s . J. del P-

Mlle liclicl V Mlle. Máviinc lian trabajado juntas 
en lUlUtSTLvtiba. lisU última actri* rivaliaa en ta­
lentos rscénicos c¿n la gran trag.ca ru jo  reuombre es 
va europeo: .asi es que en U principal escena de la 
traKedia , que la sostienen ambas , irrebalarou en tér­
minos que el público empesó a aplaudir y .  prorum- 
pir eu bmvos , con el mas decidido entusiasmo, til aña­
do « esto que el gran orlor tibiar dcsempciiaba la par­
le de í r i f « l r r ,  va podrá Vd. formarse uua idea del 
cqniunlo tan brÜlaiiU que la obra prcsenbria. Al li- 
iml de la tragedia inriiiidadde coronas v raniillctesl o- 
v¡eroMalo8 p ie sd eB o r* .l, arrojados desde lodos los

' ' ‘’ ft^ra ¡laíiaa».— Mario ha recmplaiodo el /  Parí- 
f*HÍ al tenor irreem nlauble Se presento cou mucho te ­
mor cii escena, pero cantó muy bien e l cusrUlo v 
fue niuv aplaudido: esto le anhuo sobremanera y el 
resto de la ópera lo desempeñó Uu bien . que a no ser 

dudamos que otro pueda lb'g>r ‘¡“ “ •d lia lega­
do Se aguarda la salida de Jlo.ai cii e l Otcllo. Mucho 
temo por Boiiji cnesauocbe. _

Ctíeo.,—EsL-i Boebe vuelve a ab rirse , y se estrena 
un drama nuevo , en verso , cuyo titulo eaJ/slAira ¡.ac. 
Hablare de él en el próvimo correo.

ra«i/»iHc..=llaee tres noches que se ha estrenado 
«na liúda piececiu eu u ñ a d o ,  titulada Tro» ■ta/'ídaai 
sn  Pinier, l ir a u y  linda , y ha tenido UU satisfactorio 
resolUdo. Su argumento iio prescula un lutcres tan vi- I 
v o , ni tal lloved,id que valga la pena de uu ddcm do . 
análisis. V asi me contentaré con recomendársela a los 
lra.luclnr« de esa , paro 'lue la vea 
madrileño en el lealro de la Crui o eu e ld e l Principe..» 
Unos boleros españoles sou muy aplaudidos eu este
teatro. , ...

Palocie ira í-L c s  M ilis, (•< ) vaudcviUe en un acto. 
Ed el teatro do /« acai/miia r « í  *  »«"■« . han dado
un liiidisiiiio baile , enqne Ggura k  célebre baiUriua

( i ;  llilít no es palabra fraiiecsa. sino alemaua.Ei.is- 
tc una tradición en este país de una Jam a nocturna co­
nocida con este nombre II ilis son las jóvenes que mué 
r e n ,  V que inucrcu solteras, y que no lubiciido salisferho 
suficientemente su pasión por e! baile, se reúnen á Jam ar 
é orillas de los lagos en conciliábulos nocturnos. ¡ .\y 

del que pase á aquella hora por semejante s i t io L o s  
fantasmas d.inüsntes le hacen bailar hasta que cae muerto 
de cánsoucio y de fatiga.

T E A T R O S  D E  L A S  P R O V I X C I A S .

Nuestro rorrcspmisal lU Zaragoza nos dice con fe­
cha tO  del adual que aquel lealro csU sumamoiite 
omicnrrido con motivo Je hallarse en divha ciudad rl 
cuartel de S. \ .  el ref;cnlc del re ino , y número roo- 
sidcrable de tropas. El di.i 6 se hizo el drama tilul.a- 
do el lüiiiw día de feateia y obluvo un evito tan bri- 
llsiite, que el público pidió i  su conclusión que so 
presentasen en la escena algunos .adores i  lo que no 
accedió la autoridad que presidía. El día siguiente se 
repitió el citado drama y estuvo lleno el teatro. El « 
se biso do* Rndrijo Caldera*» í«calda de un «im síro, a 
cuva representación asistió el serenísimo señor Uegen- 
t o 'j  fue tal el enlusiasmo que su presencia causó á 
los espectadores que á petician de los mismos los aren­
gó S. A. desde el palco. Se están disponiendo mu­
chas funcioues nuevas con motivo de beber empezado 
los beiielicios de los iudividnos de la compañía dramé-

En Barcelona se han representad.! en el teatro priii- 
cipsl el Héroe por Fuerza , Ln» vieja , Ea encantad» 
r a , baile , e l Templario , ópera. Eu el Liceo e l Tro­
vador , la Redoma encantada , e l Vaso de ag u a , Ma- 
eina v doña Mciicia.— En Palma de Mallorca María o 
la niún abandonada , el liaron do lllesc js , y el .Mula­
to á beneficio de don Aiiloiiio Segura , prim er actor 
de aquel teatro.—Eu Valencia , El qué dirán y el qué 
se me Já á mi y l.u novio para la niña.—Eu Cádiz la 
primera lercion de Amor , la .Abadía da Caatro , Bueu 
iiiaestpoesaiuor ó la  niña boba, la segunda dama 
duende, Cuantas veo tantos quiero , refundida por don
Jo sc re rn a u d e z U u e rra ,c lP o e t» y  la beneficiada, A
un cobarde otro mavor, un Secreto de Estado , Bruno
e lT e je d o r .e lV a so  J c a g u a ,  U Redom. eneanlad., 

■el Pclavo.— En Sevilla : teatro principal, el Solitario. 
Gemina di Ucrgv , Guillermo Tell. Habiendo vuelto 
de Ecija la comj^ñia del teatro nuevo de la Ump.ana 
ha comenndo sus reprcsenlacioues cn i al Hombre de 
la selva negra , siguiendo oon el asesino del monte Je 
San P cd ro %  Ríos los cria ,  ellos se juntan.

Entre las obras dramáticas puestas en escena ultiina- 
rneute^n las provincias , figuran eu primer termino 
k  if iia * C írM * lííd c  düuAurehano Fernandez Guer­
ra , representada con universales aplausos en el teatro
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de Mólaga. Tenemos i  la »isla un artículo iiuorto en 
la Cróuiea, en el cual liaMaudo de diclio drama se le 
califica de pnxluecion esceletile; toma el arlieullsla en 
cuenla U dificultad de presentar en escena á un perso­
naje  tan conocido y cuvss obras son el timbre de la li- 
lerslura nacional, y manifiesla que el señor Pernaiidei 
(•uerra, ha vencido esU e«ollo  scmbr.viiilo en su obra 
primores de lenguaje tan castisos como elegantes \ 
•jue seducen á los espectadores basta el punió de creer 
<iue están oyendo algún c.apilulo dcl Quijote; no sien­
do este el único mérito dcl drama, pues «quien con la 
arroganciadel g en io , d ice , ha evocado á Cerraoles

Ja tumba , uo ha sido para convertirlo en héroe de 
una farsa insulsa y pedanlcsca, ni para manchar su me- 
inoria con imposturas, colocándolo en un lugar iiiUigno 
de su alto y esclarecido renombre, sino para presentarlo 
a la vista Jel público con tuda su grandetj de alma pa­
ra soportar los psdeceres, con todos ios sufrimientos de 
un coraioii noble continnameiilc mallralado por los ri­
gores de una fortuna adversa, veon aquel valor que aun 
«n los trances mas desgraciados no llegO á desmentir lo 
limpio de su sangre, y lo elevado de sus pcnssmien- 
lo s .. Reíivicudose-el articulista al plan de la obra lo 
halla sembrado de situaciouos dramáticas de mucho 
m entó , considera por esfuerio del geuio la idea de 
piular á Cervantes cii el pnilogo cuando se hallaba en 
a edad de las pasiones, cii que el pensamiento Je  ser 

Jelii con su amada era para él como la esperan ’a de la 
gloria , y hacerlo ver ya luago rodeado de las privacio­
nes que amargarnu su exisUucia. ocultando balo el 
aparente hielo de la vejes un entusiasmo que solo la 
m uerte pudo eitioguir,

Creémoa con Mgun fundamento que la Hija tti 
'■tnantft se representará su uno de los teatros de es­
ta edrle.

1>. Juan Bautista Sandovil ha dedicado i  D. Aurc- 
liano (■ernandei Cuerra el liguieale

SONETO.

■ I.evsnt.iic mi vuelo , asi d ijis te ,
•En p<Í8 del eolusiams que me guia;
•One alas presta á mi ardiente fant.isia 
■ Üel gran Üervanles la memoria trisla.»

(iloria , jeiven can tor, qnc bien siipísle 
Bar vida i l  Sol que iluminara un d i,i,
Y entre las sombra» de la uoche umbría 
Cu.íl antes bello aparecer lo hiciste.

Desde el trono dclu» doode se asienta 
En alas de la fama sostenido ,
Ijue de su genio el espleudur pregona ,

'fu  T02 sublime con su fuego alienta
Y como rieaofreniia , agradecido 
I m  flor le dará de su corona.

MAlhKIU IG ÜE XUVIETIBHC.

T EA TR O  DE LA CRUZ.

P r im e r a  re p re se n ta c ió n  ¡{rica  II  Tem pla­
rio , P o e m a  d e  M a r in i ,  m ú s ic a  d e  S i -  
co la i.

C u an d o  a llá  e n  los d o rad o s  tiem p o s de l co­
legio  se  n os o c u r r ía  v o lv e r la  e sp a ld a  á lo s  V r-

n io s ó  a l C a v a la r io , y  e n ta b la r  c o n  n u e s tro  ve­
c in o  a lg u n a  co n v ersac ió n  im p o r la n te , ó b ien  
d e sm e n tir  á Z en o n  p u lie n d o  los lad r illo s  d e  la 
c r u g ia ,  ó  sÍDÓ e c h a r  p a n  á  los g o rr io n e s  p o r  la 
v e n ta n a , 6 , e n  fin , d isp o n e r de  n u e s tr a  p e rso n a  
y  fa c u lta d e s  d e  d iv e rso  m odo  q u e  h acia  t r e s  s i -  
g lo s  lo  hab lan  d is p u e s to  la s  v e n e ra b le s  c o f t í í j -  
tu cio n es de  la  ca sa , n u n c a  de jab a  d e  a p a re c é r -  
s e n e s  Un o m in o so  b a lan d ró n  c e rra d o  p o r  a r r ib a  
con  u n a  ca ra  e n ju ta  y f u n e ra l , v  re m a ta d o  e n  
el b o n e te  m as eq u ív o co  q u e  jam á s  c u b rió  m o -  
lk*ra d e  c an o n is ta . E r a  la  tal v is ió n  u n  c ie r to  
p re s iile iilc , en em ig o  ju ra d o  d e  n u e s tro  d e se a n -  
s o , tira n o  d e  n u e s tro s  in o cen tes  r e c r e o s , v e r ­
d u g o  d e  to d as  las in c lin ac io n es d e  n u e s tro  c o ­
razó n  j u v e n i l , y e l  im p lacab le  U e ro d e s j  p a ra  
ju s t if ic a r  su  im p o r tu n a  p r e s e n c ia , r e p e lia  va­
ria s  veces un  l a r b a r i s m o , á q u e  deb ió  s u  a p o -  
d o ,  y  q n e , a u n  d e sp u é s  de  h a b e r  oído ta n to s  y 
ta n  s e n d o s , n in g u n o  d e  n o so tro s  h a  p od ido  o í -  
v id a r . « ¡S eñ o res , no s g r ita b a  á g u isa  de  v e n tr l -  
lo c o , á e s tu d ia r , á  e s tu d ia r : e s te  no  e s  tem p u s  
c a n la n d i!»

D esd e  e n to n c e s  fu é  para  n o so tro s  e l tem p u s  
c a n ta tid i  e l tiem p o  del rep o so  y e l c o n te n to  la  
e s tac ió n  d e  la s  flo res y  d e  la  l ib e r ta d ,  las h o ra s  
d e l p lac e r, lo s  in s ta n te s  de  la e fu s ió n  y  d e l e n ­
tu s ia s m o ,  la v id a  d e l a m o r ,  la  e s p e ra n z a ,  la  
p o e s ía , to d o , t o d o : y  an siáb a m o s ese  tem p u s  
c a n la a d i ,  co m o  la  y e rb a  e l ro c lo , co m o  la d o n ­
cella  e n am o rad a  e l d ia de  s u  d e sp o so rio ; p e ro  
s in  sa b e r  q u e  e l b u e n  E c le s ia s te s  h u b ie ra  p ro ­
fe tiz a d o :  q u e ,  ro d a iid o  lo s  s ig lo s ,  hab iam o s 
de e sc r ib ir  fo lle tin e s  lír ic o s  en  M ad rid  ó  e n  
o tr a s  p a r l e s ,  y s in  s a b e r  tam p o co  q u e  n u e s tro  
p re s id e n te  (e n tién d a se  e l d e  n u e s tro  c o leg io ) 
no s v a t ic in a ra , a u n q u e  d e  p r e s ta d o , la  tem p o ­
ra d a  d e  la  ó p e ra .

E n  e fec to , la  a p e r tu ra  d e l te a tro  U rico  a b re  
la  e s tac ió n  m as d u lc e  y  ag rad ab le  dul a ñ o  p a ra  
la b u en a  so c iedad  ; p o rq u e  v u e lv e  á la  c o r te  la 
vida y e l  m o v im ien to  , c o n  la  h e rm o s u ra  y e l 
d o n a ire ; d e sp ie r ta  e l in g en io  d e l p o e ta , la  e m u ­
lación  del a r t i s t a ,  e l g u s to  del p ú b lic o ;  r e n u e ­
va la s  m em o ria s  a leg res ; m itig a , s in o  c u r a ,  las 
d o len c ias  d e l a lm a ; e n  u n a  p a la b ra , p o rq u e  con  
e lla  re n a c e  la b u e n a  p r im a v e ra  , la  p r im a v e ra  
h u m a ñ i ta r ia , con  s u  so! de  a ce ite , s u s  á rb o le s  
de^lona, s u s  m arip o sas q u e  h a b la n , y  s u s  r u i ­
s e ñ o re s  q u e  t r in a n  y g o r je a n ,  in te rp re ta n d o  
su  c a n to  las in sp irac io n es  a n g é lica s  de  la  a r ­
m o n ía .

A s í v im o s e l ju e v e s  a c u d ir  a l  te a tro  d e  la 
C ru z ,  llam ad a  p o r  e l d u lc e  tem p le  d e e s a  n u ev a  
e s tac ió n . la iD iiititud  e le g an te  d e M a d rid , q u e  y a  
se  em p ezab a  á  e n o ja r  con  la  em presa", m u r m u ­
ra n d o  d e  su  le n ti tu d  in v o lu n ta r ia . D esd e  luego  
se  h a lló  com o en  s u  c e n tro  e n  u n a  e s tan c ia  dig­
na d e l p u b lico  q u e  la  f re c u e n ta . E l a sp ec to  d e  la 
sa la  lle n ó  a u n  á  los m as  d e sc o n te n ta d izo s . Q u i­
zás p u d ie ra  d e sap ro b a rse  e l n u e v o  re p a rtim ie n ­
to  de  lo s  a s ien to s  ba jo s la te ra le s ; q u iz á s  d eb ie ra
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decirse algo de tan escasa luz para lodo aquel 
ámbito; jiero ¿son esas observaciones para la 
primera noche de ópera ? Mas del caso seria 
notar que la capa y el gabaii deslucen uita re­
unión, que nada perdería por un tanto mas de 
esmero en realzarse hasta una cierta etiqueta; 
y sin embargo nada añadiremos á esta indica­
ción, porque ¿quién se atreve á echarla de gua­
po en un teatro ^in estufas, y con mas boque­
tes abiertos que la misma Plaza de Oriente?

Meiu)r que en ese punto será en otro la in­
dulgencia del censor imparcial. Verdad es que 
no admite mucha disculpa una predisposición 
desfavorable, cuando nace del conato |)ueril 
con que algunos quieren pasar por inteligentes, 
condenando y maldiciendo, sin advertir que las 
alabanzas también revelan saber y buen gusto, 
y que es mas dilici! atinar con lo bello que tro­
pezar con lo ridículo. ¿Cuánto mas acertado no 
habría sido en los que, antes de levantarse el 
telón, andaban ya tentando la conciencia de sus 
vecinos, el aguardar coyuntura que hubiese co­
honestado su mala voluntad ? ¿ Qué ver­
gonzoso no debió ser para los tales el ver des­
mentidas sus predicciones |K>r los aplausos 
del público ? i '  eso que, dicho sea de |>aso, el 
buen público madrileño, que ha dado tantas 
muestras de su cabal juicio , se quedó como 
una escuela de doctrinos por temor de que 
le oyera el 5i;nor Hubini aplaudir demasiado. 
Pues nosotros aplaudimos , y con nosotros 
aplaudieron los que han aplaudido á Bordogni, 
y criticado á ese mismo Signar Hubini, los 
que han oidoá £>o«sc/íi‘, el tenor favorito de Ita­
lia; los que han tenido la dicha de subir ai cielo 
con la voz de nuestro Garciaj ese rey de la mú­
sica á quien nadie ha vencido hasta ahora, y con 
la voz desús hijas, Marlaquesin duda ocupad 
primer lugar en elcorodelosángeles, y Paulina, 
que le queda á la tierra para que digan los poetas 
que el canto lo inspira Dios. V todos aplaudie­
ron, porque, á pesar de la emoción mas viva, di­
jo el señor Unanuc su parte de tenor con mucha 
exactitud y muchísimo sentimiento ; porque 
el señor Miralls se ha mostrado digno del favor 
de un público que en sus adelantos ha visto su 
aplicación; porque todos y cada uno de los acto­
res han contribuido á sostener el talento de la 
señora PerelU, que es la parte única que no co- 
oociamos. Mas ¿qué no diría unestranjero, ese 
mismo Signar Hubini qué no dirá, al recordar 
que dgiinos quisieron protestar contra los 
aplausos con que fué recibida lo señorita Lom- 
bfo? ¡Pues qué! ¿n < merece buen recibimiento 
y aun el que se le aliente con generoso estimulo 
una cantora tímido y de mérito? ¿Será menes­
ter para pisar la escena lírica no ser español? 
¿Tendrán que recurrir nuestros pantores á la 
superchería de estropear su nombre, como el 
irlandés/ncóóafd que se apellida Inehindi, ó 
el teoor de Florencia que ha convertido su 
nombre francés Humas en el bastardo Dalmasij

Enhorabuena que se salude estrepitosamente  ̂
una cantatriz estranjera ,  como en prueba de 
nuestra imparcialidad y cortesía; en buenhora 
que se hiciese conocer á la prima dona italiana 
que era mejor acojida en Madrid que despedida 
en Bolunia; jwro debía sonrojarse á la actriz es­
pañola, á una actriz, cuya voz fresca y llexible 
anuncia que aumentaremos con su nómbrela 
lista ya mimerosa de nuestras buenas canta­
trices. Pero no se crea que el menosprecio ni 
la indiferencia jior los artistas nacionales prue­
ban mas conocimiento ni mejor gusto: secnejan- 
te conducta descubre , además del mal lino do 
ciertas gentes, una parcialidad tan ciega como 
repugnante.

A pesar de todo, la primera representación 
y mas las tres siguientes prometen una buena 
temporada. No nos atrevemos á formular nues­
tra opinión, en cuanto al mérito y defectos que 
creemos haber encontrado en la señora Perelli: 
las |>rimeras representaciones deben conside­
rarse como ensayos, y con mayor motivo cuan­
do !a novedad del público produce una emo­
ción irremediable. La voz nos ha jarecido en­
deble, con puntos muy llenos y puntos muy 
ténues. Las notas medias no se desprenden 
con la rotundidad que es de desear; pero se en­
lazan con gracia en las fiorituras que la seño­
ra Perelli hace bien de no prodigar, porque la 
profusión perjudica al efecto patético de las 
frases de seulimiento. El señor Unanue ha 
comprendido el carácter de Wílfrido,  y ha di­
cho, sobre todo, su última cavatina con toda la 
sensibilidad, toda la maestría del músico y del 
actor. Su [Addio! llega al corazón, y á la ver­
dad, que no nos hemos enternecido menos que 
cuando hemos asistido al triunfo del buiubre, 
que mas valor ha dado al final de la Lucia. £n  
el Templario tenia el señor MiralU que mode­
larse por uno de los retratos mas acabados y 
bellos del autor de Ivanhoe. El empeño era 
muy árduo; pero ha salido de él airoso. Su 
noble semblante, su ademán y apostura cua­
dran acertadamente con la índole del indó­
mito caballero. No alcanzamos la tibieza con 
que ha oído el público el dúo del segundo 
acto, composición lindisíma y que el señor 
MiralU ha dicho también como la señora Pert- 
tU. Cuando después de oirlo mas se repare 
en sus bellezas, no liabrá ÍHarmónieo que no 
aplauda el dúo y su desempeño. La señora 
Lambía ha cantado con gracia el aria en que 
el maestro Nieolai ha tomado por principal 
motivo una de las mas dulces cantilenas de 
las montañas dcl T irul, y en las dos grandes 
piezas concertantes ha tenido momentos fe­
lices.

Cuando hablémos de la ópera II Templario 
del maestro Nieolai, con que se ha abierto es­
te año nuestra escena Urica, diremos mas de­
tenidamente como á nuestro parecer, Iw des­
empeñado su parte en esta nueva partitura
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cada uno de los actores <iue ha leiiido en ella 
|iapel. Entre tatito asej;uram-s tino el [lúblico 

, i'inico tritiuiial cüiniieWiitc en ma­
terias degusto, lia iiuedudo, sino satisfecho, á 
lo menos, contento.

En conclusión,alaliarernos los coros, cuyo 
desem|itfio ha sido admirable, y tal cual se 
logra rara vez aun en los teatros mas célebres; 
H« haliHoen ellos inteligencia, calor, concierto 
V toda la verdad del riliiio muy bien entendida 
por los coristas de uno y otro seno; y nótese (jiie 
ei autor ha sido íelicisimo y original en casi to­
dos los del Temfjlario.

No nos despediremos de nuestros lectores 
sin decirles: tjue tai vez no serrinos de su opi­
nión en el juicio, que hemos formado de la de­
coración que repnscnla la sala de armas del 
castillo de los templarios. El tono general, 
prescindiendo de las fallas del dibujo, peca por 
la intensidad de una luz que no es la del cielo 
de Inglaterra. ***

Ya se ha repartido á los actores del teatro 
(le la Cruz la comedia titulada, llivera ó la 
Fortuna en la prisión, y se representará des 
pues del Maiaiiielh y del Mercado de san Pe~ 
dro. Su .nitor ha sido ya aplaudido p o rd  púbii 
co en diversas ocasiones.

Sabemos que se están pintando varias deco­
raciones que deben i-slrenarse parad Zapatero 
7j el Rey, y se nos asegura que será notable en­
tre tenias la que represente los campos de Mon 
tíd , desaiiciada yá la causa de don Pedro y 
cuaudo fia su salvación dd francos Claqiiin.

Nos consta que la empresa de! teatro de la 
«inulta hecho proiK)sícionoi ventajosas á varios 
autores dramáticos, las cuales han satisfecho á 
todos-’ es de es[it'i'sr que nuestras decaídas le­
tras remonten algnn tanto su vuelo á la som­
bra de la eoiupi’teitcia que naturalmente se en­
tablará C.U1 este iiiutivo entre ambos tcotrus. 
En latiruz obU-ndrá un digno galardón en la 
próxima lemporaila d  autor de la obra de mas 
mérito y cuyo éiilu liava sido mas brillante. 
Nuble estimulo , poderosa palaneu que dará 
iinpwlsoal muv imiento literario de nuestia Es- 
p.iiia. _ _

El Bciior Lej, tojo canlanlc que ha sido 
de los teatros de b  corte , y úlliiiiiiineiite de 
l.iK Jo Aiidaliicia, se Cncuouiiai la sazón en 
Madrid. ^

En d  teatro dd Priucipe se han sacado pa- 

MAl). II): IMPUENT.A DE

peles de un drama cuyo titulo es iWati'We ,  de­
bido á una acredilada'pluma, y se pondrá en 
escena luego que cesen las rejiresciilaciones do 
b  comedia «le magia que escita actualmente la 
curiosidad dd público.

Ac.vba de presentarse en el teatro dol Prin­
cipe un lindisinio drama titulado J o d  //rime­
ro : en su representación deben estrenarse va­
rias decoraciones sacadas de diversos puntos 
de vista que presenta d  monasterio de San Lo­
renzo. Su autor ocupa un lugar distinguido en­
tro nuestros primeros poetas.

EL SOLITARIO.

Bajn « te  litaln le  e«l* publicando scmaiialmcnleexi 
C í l i  corle l i l i  pcrióiUcci dedicado á pn>pa|jar Jos priiici- 
pioE de la M»a moral , y á mejorar las coalumbros. 
Ademas d» la» loable objéio rcrüiiiiciid:iu esto papel 
el mejor acierto conque se IraUii Us materia», la 
•niC'iid.id 1 corrección drl estilo, y el leugu.ije rasli- 
la . Ilcírsriamos verle en manos de lo jureiitod de am­
bos «evosá todas lloras, pues eslaeios seyuros do U 
utilidad que tacarían de liacerlo.

Oonsla *ada niiiMcro de un pliego m trquilla impreso 
eu 8. -  , V valí adornados algunos con estampas. So 
«uurpibc á 1^ reales por tres meses cu las librerías de 
S n n i, ralle Je  Carretas, ; de Nuñez , calle de Atocha, 
romo también en la redacción . imprenta de la calle 
del Muuiillsdrro : los iiiiinrros se llevan a casa de los 
‘-eíiores siucritorcs puulujinienle.

CODIGO DE COMERCIO

catractado, roo la esplicarioii al pie de cada artirulo 
(lo los fuiidanirclns d r sus disposirioiies , y con la so- 
lnrir>ii de J.ia ditirultades i priurí|iales cuoaliones qu» 
presenta el Icslo. Obra dedicad, ó ios cursa lites lU le­
yes V ú tosías las persouas que ejercen el eomercit), 
¡bu- un abogado de los tribunales naeioiiales. l  ii tomo 
eii á. ®^mmju¡lla iS2 r». rúslira.

PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAI..

Ittorilos eii inglés por W illiam Balee . modifieados » 
dapUdo» al esludio du los españoles, p o re t presbítero 

dou Juan Hini d r llarsa, raledráliuo do Filnsolia Moral 
V ftiiidamrolos dr lieligioii cu  el colegio de la calle del 
i Juque de VI ha dr M iiírid. Aroiiipuñan ln«' fiindamoii- 
Ins de llel¡¡;ion'por e! mtftiio catedral.co. l  ii tumo en 
octavo iiinrqnílla á 28 rs. rdstirii.

Eslis do' ob-as te halisrán en I I brerin J  • su Eili- 
Luv don Ignacio jHoii, ralle de (birretes . núm etaS .
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